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SINOPSIS 




			 




			Existen muchos datos objetivos que indican que España se encuentra entre los países más privilegiados del mundo. Pero en su horizonte se ven demasiados nubarrones que son, además, demasiado oscuros. Un enorme desempleo de larga duración, un sistema de pensiones en riesgo, una generación de jóvenes que tiene dificultades para encontrar un primer empleo decente, una excesiva dependencia del turismo y de la construcción y un estado de bienestar que, si no se reforma, será insostenible. 




			¿Cómo se reinventa un país así? Mediante una renovación que pase por lo digital. Pero el término «digital» no es una etiqueta, ni un apellido, ni siquiera únicamente una tecnología. Es una cultura. La España digital deberá ser un país nuevo para una nueva era. Un país que ofrezca oportunidades, crezca y se desarrolle, que coloque internet en el centro de su estrategia económica y administrativa, apueste por la educación digital y el emprendimiento, y utilice lo anterior para ahondar en la transparencia y la libertad. Una cultura, en definitiva, que apueste por la I+D+i y tenga plena consciencia de que, sin la transformación digital, las empresas mueren y el gobierno se vuelve inoperante. España necesita sumarse a esta cuarta revolución industrial, la digital. Y este libro es el empujón que necesita. 




			Con una experiencia única al frente de Google en España, Portugal y Oriente Medio y, previamente, de Yahoo! España y Yahoo! Europa, Javier Rodríguez Zapatero ha pensado en la digitalización mientras la vivía desde dentro y entiende cómo puede  afectar a las personas, a las organizaciones y la sociedad. Su receta es el acicate que España necesita para entrar definitivamente en el siglo XXI. 
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¿Por qué España necesita reinventarse? 




			



				 




				El secreto para los grandes cambios está en enfocar toda la energía, no en pelearse con el pasado, sino en construir el futuro. 




			



			 




			SÓCRATES 


			

			




			 




			Reinventar. Etimológicamente significa «volver a inventar», y ello supone la promesa de teñir de absoluta novedad todo aquello que «reinventamos». Reinventar es inspiración para los creadores, aspiración de todo aquel que quiera avanzar, pero también simple moda para avezados oportunistas que se apuntan siempre a tiempo a novedosos conceptos que no siempre son capaces de captar. Y es que hemos asistido a reinvenciones reales, pero también a lo que sólo calificaríamos como una ligera capa de cal sobre una vieja fachada. 




			Yo me he tenido que reinventar varias veces. Mi experiencia como máximo responsable de Google España, Portugal y Oriente Medio durante casi nueve años, unidos a los ocho años como responsable de Yahoo! España y Yahoo! Europa me ha condicionado de manera natural a pensar en la digitalización viviéndola desde dentro y entendiendo cómo puede afectar a las personas, las organizaciones y la sociedad. Siempre he pensado que representar a estos gigantes digitales lleva implícita una enorme responsabilidad basada en trasladar parte de los avances tecnológicos y conocimientos a la sociedad. Ahora, como presidente de ISDI, mi preocupación por el entorno y sus posibilidades de crecimiento se ha incrementado aún más. Trabajo en un ecosistema que busca ayudar a la transformación digital, y como español eso me ha hecho mirar más de cerca a España como entorno de referencia. Un entorno que tenemos que cambiar. 




			¿Qué hemos reinventado en España en la última década? Con mayor o menor acierto, algunos negocios, carreras profesionales y hasta conglomerados empresariales. Se reinventan los entrenadores y equipos de fútbol con cada nuevo proyecto —para tal calificativo basta un fichaje—. Se reinventan los partidos políticos al etiquetarse con nuevas ideas o logos o cuando cambian de caras, como si fueran los cromos del nuevo álbum de la temporada. También se reinventan los negocios, y algunos con absoluto acierto. Pensemos en la forma en que muchas de las tradicionales empresas de comercio están borrando ya las fronteras que separan sus tiendas físicas y digitales. 




			Al grito de guerra de «¡hay que reinventarse!», han nacido manuales, recetarios, casos de estudio, fulgurantes éxitos y hasta asesores expertos. Sin embargo, no todo lo que toma prestado este bonito disfraz es una verdadera nueva invención. Por eso he recurrido a esta idea que es casi un tópico, pero lo hago con la propuesta de refundirlo y ponerlo en práctica de verdad. Lo hago porque su significado es muy positivo, porque representa un reto posible y, sobre todo, porque lo necesitamos. 




			Y no hablo de reinventar tres conceptos, poner en marcha un puñado de programas vanguardistas y hacer dos discursos. Hablo de reinventar nuestro país. Reinventar España. Se trata de aprovechar todo lo bueno que tenemos para crear juntos un país capaz de competir en la nueva era que estamos viviendo. Como en la cita de Sócrates, se trata de enfocar la energía en el futuro, visualizarlo, entenderlo, anhelarlo y ponerse a ello. 




			Hay una parte de los procesos de reinvención a los que venimos asistiendo desde hace unos años que en este momento resulta crucial. Se trata, en general, de la reinvención de aquello que está obsoleto, que no funciona o que no tiene futuro. 




			Así, una empresa se reinventa cuando se da cuenta de que su mercado ha cambiado, sus clientes tienen un comportamiento y unas exigencias que no termina de comprender, y tampoco sabe la manera en que conseguirá otros nuevos. Pero sí sabe que, si no cambia, morirá. Del mismo modo, se reinventa un profesional cuyo trabajo ha desaparecido o va a hacerlo, y cuando ve cómo le adelanta por su derecha un teenager con habilidades propias de su generación en el manejo de herramientas. Y, en ambos casos, los más inteligentes se reinventan sin necesidad de agonizar en el mercado o quedarse sin trabajo. Se anticipan y se preparan para el cambio. 




			España debería mostrar lo inteligente que es y anticiparse también. ¿Por qué hacerlo? ¿Acaso no funciona ahora? ¿Podemos quejarnos a pesar de ser el país número 14 en PIB per cápita de la OCDE? Estamos en el club de los ricos. Disfrutamos de una calidad de vida razonable, con unos buenos servicios públicos —como los sanitarios que acaban de ponerse a prueba de la forma más terrible posible con esta pandemia—, en una sociedad democrática y libre, con unas condiciones de riqueza aceptables para una mayoría de la población y buenos niveles de seguridad. A ello hay que sumar las cosas de las que tanto presumimos, nuestro envidiable clima, nuestra vida social, ese estilo de vida que tanto atrae a los extranjeros. 




			Durante la década previa a la gran recesión, nuestro país experimentó uno de los crecimientos más notables de nuestro entorno, aunque demasiado dependiente del sector de la construcción en el ámbito de la producción y el empleo, y del turismo en la vía de los ingresos. La entrada en la Unión Europea nos nutrió de fondos extraordinarios que ayudaron a crear el mapa de infraestructuras y desarrollo del que disfrutamos hoy. 




			Nuestra evolución en estos cuarenta años de democracia es una referencia para muchos países en vías de desarrollo. Pero pensar que es suficiente nos aboca a una visión conformista, basada en la idea de que mejor no tocar lo que funciona, aunque sea a duras penas y, sobre todo, no modificar el statu quo, «¡que por algo lleva allí tanto tiempo!». Ese statu quo está formado por los grandes dinosaurios que arrastramos desde generaciones: nuestro sector público, el sistema educativo, el sistema judicial, las empresas y nuestra organización territorial y política. Un modelo que muestra claros síntomas de agotamiento y que se asoma a un abismo aún no adecuadamente valorado. 




			Sí, llegaron las malas noticias. Hay nubarrones en el horizonte y parecen bastante oscuros. Hablemos del envejecimiento de la población, por ejemplo, que dentro de veinte años nos hará el país más viejo del mundo, junto a Japón, y de otros desequilibrios que se han convertido en lastres cada vez más pesados para nuestra economía: 




			 




			• La tasa de paro ya casi estructural que nos convierte en el segundo país con más desempleo de larga duración de toda la Unión Europea, cuya ratio duplicamos. 




			• Un sistema de pensiones que amenaza colapsar cuando se jubile la generación del baby boom, la que ocupa la mayor parte del empleo actual y ha conquistado una de las esperanzas de vida más altas del mundo. 




			• Otra generación, en este caso bastante más joven, que no ha encontrado el primer empleo y se ha visto obligada a irse, lo que ha generado una enorme pérdida de talento para nuestro sistema. 




			• Un modelo que se agota, con las cifras de turismo en moderado crecimiento, la velada amenaza de una segunda burbuja inmobiliaria con alquileres y precios de adquisición de vivienda insostenibles para las nuevas familias, y sin que hayamos apostado por la innovación como alternativa de futuro. 




			• Finalmente, un estado del bienestar, con la sanidad brillante a la cabeza —o eso creíamos—, que todos queremos disfrutar, algo que va a resultar insostenible si no hay cambios profundos en nuestro modelo de ingresos y gastos. 




			 




			La foto se presenta desenfocada. Sumemos a estos defectos el hecho de que hemos entrado en una nueva era, la era digital, que propicia un cambio aún más drástico que su predecesora, la era industrial, y especialmente rápido. Es un cambio inmisericorde con el inmovilismo. No hace falta no querer estar para salirse, porque esta nueva era por sí misma deja fuera a los que no se suman a ella. Mi privilegiada terraza digital en compañías como Google y Yahoo! me permitió tener una visión más clara y profunda de todos estos aspectos, pero hoy aún más, en ISDI encuentro la posibilidad de mezclar mis inquietudes con la retroalimentación de un ecosistema digital que me toca respirar día tras día. «The world ISDIgital» es nuestro lema. España «ISDIgital» es ahora uno de mis mayores sueños. Al menos en este momento me queda el consuelo de que por primera vez tenemos una Secretaría de Estado para la Transformación Digital y, además, depende del Ministerio de Economía y Competitividad. Ojalá vaya más allá que una declaración de intenciones. 




			 




			La era digital no es una nueva forma de vender ni el incordio de tener que aprender a manejar nuevas herramientas. Es mucho más que eso, es un nuevo mundo, un cambio tan drástico que dentro de muy pocos años habrá dado la vuelta a todo lo que conocemos. Sí, a TODO. ¿Por qué? 




			 




			• Porque ha impreso una velocidad hasta ahora desconocida. Si ahora vamos deprisa, no es nada comparado con lo que viene. Y es que nunca en la historia de la humanidad han confluido en un mismo momento tantas innovaciones tecnológicas que afecten a la sociedad, al individuo, a las compañías. 




			• Porque toda revolución conlleva un cambio de poder, y éste ya se ha empezado a producir. Las cinco compañías más valiosas del mundo se encuentran en la Costa Oeste de Estados Unidos, aglutinan más de cinco billones de dólares de capitalización (cuatro veces el PIB de España) y crecen con mayor rapidez que ningún otro sector y con entradas de palco para las futuras fiestas tecnológicas que van a provocar las olas de crecimiento de las próximas décadas. 




			• Porque este nuevo mundo acrecienta las diferencias entre el que lo acepta y lo entiende y el que no. Por un lado, democratiza el acceso a la tecnología y el mercado, pero, por otro, no conocer el contexto te deja rezagado y con un miedo atroz y paralizante ante la amenaza desconocida. 




			• Porque tenemos una responsabilidad como individuos y como sociedad. Este mundo es cada vez más global y más complejo, y la tecnología en sí misma no es ni buena ni mala, sólo podemos calificarla en función de su uso. Tenemos la oportunidad de abordarla sin miedo y con la curiosidad de un niño. Tendrán más éxito aquellos Estados o zonas geopolíticas capaces de adecuar de forma equilibrada su regulación para que la tecnología pueda ser entendida y aplicada a la vez que se defienden y desarrollan los valores adoptados como seña de identidad. 




			• Porque nada ni nadie va a ser ajeno al cambio. No es un proceso que pueda pararse, así que ni el Gobierno más poderoso puede frenarlo. Lo que sí podemos hacer es utilizarlo como una oportunidad. 




			 




			Esta gran entelequia que es internet ha generado numerosas reacciones, tanto individuales como colectivas. Al fin y al cabo, es un cambio, y la naturaleza humana es en sí misma resistente a los cambios. En este contexto hay diversos actores. 




			Están los pioneros, las empresas y profesionales que pusieron los cimientos de las compañías que hoy superan en capitalización a la mayoría de los Estados e inventaron los grandes y nuevos servicios sobre los que se ha construido la nueva economía. Son los Google, Amazon y Facebook. 




			Están los observadores, que al ver cómo evolucionaba nuestro mundo fueron capaces de subirse al tren y, sin miedo a aprender, abordaron un proceso de transformación más complejo aún que el de la fundación de un nuevo proyecto, y se reinventaron para salvarse y para seguir formando una parte importante de la economía. Son los Zara, General Electric, Mercadona, BBVA, Mapfre y muchos otros. He sido testigo de cómo muchas de estas compañías han querido abrazar este cambio de época. 




			Por último, están los que prefieren cerrar los ojos y no ver ni vivir la nueva era. Lo hacen por muchas razones. Algunas de ellas son conscientes, egoístas y mezquinas, pero meditadas, al fin y al cabo. Esta actitud es más frecuente en personas que ya han hecho casi todo en una vida que les garantiza un cierto estatus y no están dispuestas a sacrificar ni una mínima parte para zambullirse en un charco que les va a llegar al cuello de su bien apretada corbata. ¿Quién cambiaría una vida cómoda por un futuro incierto en el que no se es ni se parece tan listo? El modelo vale también para las empresas que se encogen de hombros y piensan que lo de la cosa digital no va con ellas. Otros lo hacen por puro miedo, confiando en que el tiempo será una tabla de salvación que les evitará tomar decisiones al respecto. No hay salvación para ninguno de ellos. No ver el tsunami los aboca a ahogarse, y resistir es sólo retrasar la muerte. En el caso de los profesionales —y de las organizaciones que lideran—, aunque resulte doloroso, hay poco que hacer, salvo que lo exijan sus propietarios y accionistas. 




			Ahora bien, lo que no podemos permitirnos como país es que nuestra clase política tampoco lo vea. Con un punto de mira igual de cortoplacista que las compañías, pero más basado en la fluctuación de los votos —léase, los mercados— que en crear un modelo auténticamente valioso de país para las siguientes generaciones, estamos al borde de desperdiciar una ocasión de oro. 




			Existen pocas cosas más frustrantes que ver cómo líderes empresariales y políticos, de los que dependen las acciones y decisiones necesarias para construir una sociedad mejor para nuestros hijos y nietos, no dedican tiempo a este análisis. Es cierto que para ello se necesitan voluntad de cambio, ganas de aprender, ilusión por dejar algo mejor, falta de egoísmo y, en definitiva, valores que no abundan en nuestros días. 




			Porque lo cierto es que podríamos cambiar nuestro modelo. Basta con pensar qué queremos ser de mayores, qué queremos construir. 




			Vivimos un momento único para ello, el de dibujar lo que será la vida tras la COVID-19. Mientras escribo estas líneas, vivo aún los últimos coletazos del confinamiento al que nos ha sometido un nuevo virus tan radical en su forma de expandirse y cebarse con los humanos y tan desconocido que ha puesto patas arriba todo nuestro mundo en sólo un puñado de meses. 




			Este nuevo virus nos ha colocado delante de un espejo que nos cuesta mirar sin sonrojo: nuestra enorme dependencia, fragilidad, la manera en que se ha desmoronado todo lo que tanto nos ha costado construir y la enorme crisis a la que todos estamos abocados sin ningún remedio. Para empezar, la propagación de la pandemia ha puesto fin a cuarenta y tres trimestres seguidos de crecimiento de la economía mundial. Las primeras estimaciones cuantifican las pérdidas de los tres primeros meses de crisis en 280.000 millones de dólares, el equivalente al PIB de países como Finlandia o Chile. 




			Pero eso sólo ha sido el principio. Hemos escuchado y leído estupefactos cifras aún mucho más preocupantes y escandalosas: el FMI prevé una recesión mundial del 3 por ciento en 2020 y un repunte del 5,8 por ciento en 2021; cada mes de confinamiento supone borrar el 3 por ciento del crecimiento global, y la Organización Mundial de la Salud advirtió que están en peligro veinticinco millones de empleos. 




			El coste real no lo sabremos hasta dentro de un tiempo. Será un récord que quedará grabado para futuros análisis. Y voy a ser directo para comenzar con buen pie este libro: ¿qué importa cuánto haya costado? No lo digo de forma frívola. La cifra es sólo un detalle. Es mucho más relevante la reflexión sobre la realidad, sobre nuestra forma de vida y su delicado equilibrio con la naturaleza, pero también con cada leve y minúsculo hilo de la tela de araña con que hemos tejido todas nuestras relaciones personales y profesionales. 




			Si necesitábamos una prueba más de que el mundo es global y de que un aleteo de mariposa en una esquina del universo puede causar un terremoto en la opuesta, el coronavirus que se ha expandido entre nosotros nos la ha concedido. Durante los meses de confinamiento han sido muchos los gestos altruistas de empresas y profesionales que se han volcado en ayudar a los demás de numerosas formas. Hemos perdido a muchos por el camino, vidas que no tienen reemplazo. Nos hemos visto obligados a parar y a pensar, a tomar decisiones. Ahora tenemos que levantarnos y pelear. 




			Soy de los que quieren pensar que la crisis que hemos vivido no puede pasar por nuestra vida sin dejar un poso, una lección personal, sobre todo. Porque todos nosotros hemos vuelto a nuestra casa, a valorar las pequeñas cosas que dejamos pasar desapercibidas en el día a día, a recuperar tiempo con los seres queridos. Pero también una lección social porque necesitamos reinventar nuestro mundo, resetear todo aquello que no funciona o no es útil y construir sobre lo que sí es válido. 




			Y una de las claves que nos ha ayudado a paliar esta pandemia ha sido la digitalización. Conectados somos menos vulnerables, como ciudadanos y como profesionales. Yo mismo he vivido en ISDI cómo se puede pasar toda la operativa de una empresa a online en un tiempo cortísimo sin perjudicar ni a clientes ni a empleados. Cierto que ya éramos una empresa digitalizada, pero no hemos sido los únicos. El mercado está lleno de ejemplos de compañías que han conseguido seguir trabajando, y no sólo eso: crear nuevos servicios para sus clientes y seguir aportando valor a la sociedad. 




			Esa también ha sido una lección de la pandemia: la crisis como oportunidad de cambio. La aceleración del entorno digital, el teletrabajo, el comercio electrónico como una realidad cada vez más necesaria y una palanca de crecimiento y reinvención del modelo económico del país y del mundo. 




			Pero quiero centrarme en mi casa, en mi país, nuestro país. 




			 




			La España con la que sueño es una España digital. Digital no es una etiqueta ni un apellido, no es sólo tecnología, sino una cultura. Para mí, España digital es un país nuevo para una nueva era. Un país que ofrece oportunidades a todos sus ciudadanos y que quiere crecer y desarrollarse por encima de cualquier ideología. Un país en el que existe un consenso básico para defender el estado del bienestar, el acceso a la educación, a la sanidad y a los servicios sociales, y donde los profesionales y las empresas con ideas y proyectos encuentran facilidades para ponerlos en marcha. Un país en el que todos contribuyamos a devolver una parte de lo que hemos recibido en forma de aportación al bienestar común. Un país en el que se eliminen todas las rémoras que suponen burocracia vacía. Un país que trabaje al unísono con los valores que han identificado esta nueva era: trabajo en equipo, horizontalidad en las organizaciones, apuesta por la innovación. Un país moderno, creativo y competitivo. Un país del que sentirnos orgullosos. 




			Tenemos la materia prima suficiente para lograrlo; tenemos profesionales de enorme valía, creativos, optimistas, constructivos, pero necesitamos decisiones políticas valientes que hasta ahora ningún partido se ha atrevido a acometer. 




			Y cuando digo que éste es mi sueño para España, no me refiero a que esté proyectando la imagen de un imposible. Hay ejemplos que nos demuestran cómo se puede construir un país digital en un plazo razonable. 




			Estonia lo ha hecho, aunque es cierto que es más fácil hacerlo cuando se trata de un país que se crea casi desde cero. Lo apunto sólo como una posible idea sobre la que inspirarse. Hasta 1991 formó parte del bloque socialista soviético, del que salió pequeña, pobre y estancada. Su Gobierno, con un promedio de edad de treinta y cinco años —es un dato, no una exigencia—, liderado por un presidente amante de la tecnología, empezó a diseñar el país en que querían convertirse y a legislar para conseguirlo: libre comercio, ingreso en la Unión Europea, facilidades para la creación de empresas, un sistema de comunicaciones de vanguardia y un modelo que ha logrado transformar el país, apoyado en cuatro pilares: 




			 




			• Educación: Las escuelas son el eje a través del cual se ponen en marcha varios programas para que tanto los estudiantes como la población adulta reciban formación digital, sobre tecnología o programación. Toda la población incorpora en su vida cotidiana este manejo. 




			• Internet como centro de la vida pública: Estonia fue el primer país en declarar la conexión a la red como un derecho de los ciudadanos y en crear una identificación digital obligatoria y universal que acompaña a los habitantes durante toda su vida, y que utilizan para todas sus interacciones con la sociedad: votar, pagar impuestos, recibir atención sanitaria, etc. De hecho, en el país existen más de cuatro mil servicios digitales, y hasta los extranjeros pueden acceder a una ciudadanía virtual. Reconozco que yo mismo he estado tentado de hacerme ciudadano digital estonio, por el mero hecho de entenderlo mejor. El Ejecutivo predica con el ejemplo, y es el primer Gobierno electrónico del mundo. Todo ello con un mecanismo de seguridad que utiliza la tecnología de blockchain. 




			• Apuesta por el emprendimiento: Su primer éxito fue Skype, pero Estonia es el país con mayor número de startups per cápita del mundo. Aparte de los incentivos, la mentalidad de emprender ha sido parte esencial de su programa educativo. 




			• Transparencia y libertad: Es el país menos corrupto de Europa, el que goza de mayor libertad en internet y en su economía. 




			 




			¿A quién no le gustaría presumir de ello? 




			 




			Sí, se puede. Este libro es una propuesta de cambio y de reinvención en la esperanza de que podamos construir la España que muchos queremos, un país en el que quepamos todos, del que podamos sentirnos orgullosos, un país para vivir y crecer como seres humanos. Para eso necesitamos dirigentes suficientemente valientes para poner en marcha políticas que lleguen mucho más allá de los cuatro años de rigor. Políticos que miren hacia el futuro y no hacia las cuentas que les garanticen los votos necesarios para no perder sus sillones. Pactos de Estado cuyo compromiso impida que las alternancias en el poder den al traste con sus principales objetivos en favor de visiones partidistas y minoritarias. 




			No lo niego. Es una propuesta drástica y nos va a exigir un precio alto, pero también vanguardista y ganadora. Una propuesta que reta a mi generación, a todos los que podamos colaborar para llevarla a cabo, a devolver a la sociedad parte de la riqueza que nos ha dado. Y en ese saco estamos incluidas todas las personas, empresas, organizaciones e instituciones con capacidad tanto de construir como de impedir el progreso. 




			Además, es una propuesta que no sólo queda circunscrita a nuestro país. Cualquier otro Estado de la vieja Europa, esa Europa que tantos cuidados y defensa de nuestra parte necesita en estos momentos, podría sumarse al cambio. Porque Francia, Alemania o la misma Gran Bretaña del Brexit tampoco son ejemplo de países digitales. La que se está paseando por medio mundo y aparece como caso de éxito y ejemplo para imitar es Estonia: un país pequeño, recién salido de una dolorosa dominación, cuyos ciudadanos han dado margen de confianza a un equipo gestor dinámico, generoso, con una visión ambiciosa del futuro que los ha llevado a convertirse en paradigma del país digital. 
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Las autopistas de internet 
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				Se hicieron caminos para viajes, no para destinos. 




			



			 




			CONFUCIO 


			

			




			 




			Sencillo pero imprescindible. Para crear una sociedad digital, se necesita una conexión impecable. En este contexto, impecable significa capaz de llegar hasta el último rincón del territorio con una velocidad adecuada para prestar un buen servicio y permitir que los ciudadanos interactúen de forma recurrente con la Administración, los bancos o las empresas, entre otros. 
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